MISCELÁNEA DE COSAS QUE NO ENTIENDO (IV)

De que sí, pero que no, pero que a veces. Cada vez resulta más difícil entender a nuestros políticos. Haremos, dicen, pero no hacen. No haremos, pero hacen. Poco les importa. Saben que en el pueblo la memoria es flaca y de eso abusan. ¿Hasta cuándo el “Vótennos y haremos” en lugar del “Hemos hecho y vótennos”? Más hacer y menos hablar. Por sus obras los conoceréis y, recuérdenlo, tenemos el día 20 a la vuelta de la esquina. Que ocurra lo que está ocurriendo, no lo entiendo.

De mítines y golondrinas. Este año, con la Navidad, nos van a caer unas nuevas elecciones. Tiempos estos de maitines, de motines y de mítines. Las pastillas de turrón, como las caras, duras y blandas, estarán de actualidad. Al final ganará el partido que más votos haya sacado y gobernará el partido que decidan los perdedores. Allá por el veinte de diciembre irán pasando los partidos, de tu balcón sus pactos a colgar y, otra vez, con el ala en tus cristales, gimiendo llamarán. Y cuando el voto tengan en sus manos y sea ya el momento de actuar, cuando el voto tengan en su mano, nunca más volverán. Y una votación más. ¡Y otro tira y se divierte! No lo entiendo.

De errores malintencionados. Después de la salvajada de París, de Bruselas, de Túnez, de Mali… de… los de siempre piden al Gobierno que no se ataque a los culpables de esas barbaridades, cuando lo que tendrían que pedirle es que nos defienda de los asesinos. Esta confusión siniestra de los verbos atacar y defender, es la causa de que cada vez más claramente a esos vendedores de humo se les vea el plumero. Que ocurra lo que está ocurriendo, no lo entiendo.

De “il dolce far niente”. En Cataluña, tras las últimas votaciones y ya desde hace semanas, no consiguen elegir un presidente, impidiendo así que este elija su gobierno. Esto, a más de una historia interminable y aburrida, resulta grave y preocupante. Ahora bien, si Cataluña es claro que puede funcionar sin gobierno, ¿para qué necesita uno? Para qué necesitan Mas si funcionan con menos. No lo entiendo.

De “La Marsellesa” y su letra. Tras las desgracias sufridas, el Gobierno francés ha sacado a la calle su bandera y su himno. No está mal. Y tomará medidas para que cosas así no vuelvan a ocurrir. Es lógico. Y pedirá la colaboración de todas las naciones para luchar contra los terroristas. Está bien. Y establecerán un sistema de seguridad internacional. Es muy  conveniente. Y tomarán medidas definitivas contra todos aquellos que prediquen la violencia. Es bueno. Y es que todo eso ya lo dice la letra  de su himno: “¡Aux armes, citoyens!, ¡formez vos bataillons!, marchons, marchons”. Pero atención, sólo una cosa… que no les ocurra como cuando lo cantan, que todos dicen “marchons, marchons”… pero nadie se mueve de donde está.

De la Yenka. No entiendo cómo hace muchos años la letra de una canción logró definir la filosofía política de uno de los partidos que, cincuenta años más tarde se va a presentar a las elecciones del día 20. Podemos pensar lo que queramos, pero parte de la letra era esta… ¿se acuerdan?: Vengan chicos, vengan chicas a bailar, todo el mundo viene ahora sin pensar. Esto es muy fácil lo que hacemos aquí, esta es la yenka que se baila así: Izquierda, izquierda, derecha, derecha, adelante detrás, un dos tres”. No lo entiendo.

De que el que tenga entendederas que entienda. "Primero vinieron a buscar a los comunistas, y yo no hablé porque no era comunista. Después vinieron a por los socialistas y los sindicalistas, y yo no hablé porque no era ni lo uno ni lo otro. Después vinieron a por los judíos, y yo no hablé porque no era judío. Después vinieron a por mí, y para ese momento ya no quedaba nadie que pudiera hablar por mí” (1). Primero atacaron a los franceses y nos quedamos callados, porque no éramos franceses. Después atacaron a los ingleses y a los italianos, y no hablamos porque no éramos ni lo uno ni lo otro. Después atacaron a los alemanes y no hablamos porque no éramos alemanes. Después vinieron a por nosotros y para ese momento ya no quedaba nadie que pudiera ayudarnos. ¿Se entiende?

(¿Continuará?). Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.

(1) Martin Niemoeller. Pastor protestante (1892-1984).Texto erróneamente atribuido a Bertolt Brecht.

